
Juan Larrea Holguin

CATECISMO PARA LA FAMILIA 

11

RESUMEN DE LA CARTA A LAS FAMILIAS 

DE S. S. JUAN PABLO II

GUAYAQUIL 1995



ADVERTENCIA

En el "Catecismo para la Familia" se resumieron las principales 
enseñanzas de Su Santidad Juan Pablo IJ contenidas en la Exhortación 
Apostólica "FamiliarisConsortio", además de otros documentos pontificios. 
Esta segunda parte de dicho Catecismo, resume la "Carta a las Familias" del 
mismo Santo Padre.

Muchos de los asuntos que se tratan en esta segunda parte, ya se 
desarrollaron en la primera, pero nos ha parecido oportuno insistir, como ha 
insistido el Papa, dada su importancia y porque el estilo de la Carta a las 
Familias, difiere en algo del propio del anterior documento; se podría decir 
que la Carta es más íntima y familiar.

Guayaquil, enero de 1995

+ Juan Larrea Holguin 
Arzobispo de Guayaquil
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SEGUNDA PARTE: CARTA A LA FAMILIAS

1. EL HOMBRE ES EL CAMINO DE LA IGLESIA

El Papa ya dijo en la Encíclica "Redemptor hominis" que el hombre 
es el camino de la Iglesia, deseando referirse a las múltiples sendas por las 
que el hombre camina y, al mismo tiempo, quería subrayar cuán vivo y 
profundo es el deseo de la Iglesia de acompañarle en recorrer los caminos de 
su existencia terrena.

Entre los numerosos caminos, la familia es el primero y el más 
importante. Es un camino común, aunque particular, único e irrepetible, 
como irrepetible es todo hombre; un camino del cual no debe alejarse el ser 
humano. En efecto, él viene al mundo normalmente en el seno de una 
familia, y cuando ésta falta, se crea en la persona una carencia dolorosa. La 
Iglesia está junto a quienes viven en semejantes situaciones porque conoce 
el papel fundamental de la familia.

Cuando el hombre sale de la familia para realizar, a su vez, la propia 
vocación, da origen a una nueva familia. Entendemos, a veces, la familia en 
un sentido más amplio, incluso refiriéndonos a la "familia humana".

La familia tiene su origen en el mismo amor con el que el Creador 
abraza al mundo creado. Y cuando nos da la prueba suprema de su amor es 
cuando "tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único" (Jn 3,16), y esto 
lo hizo empezando por una familia, en la que eligió nacer y crecer. El 
Redentor transcurrió gran parte de su vida oculta en Nazaret "sujeto" a María, 
su Madre, y a José, el carpintero. El misterio de la Encamación del Verbo 
está, pues, en estrecha relación con la familia.

Para recordar:
¿Cómo ha dispuesto Dios que venga el hombre a la vida?
- El camino normal para venir a la vida es la familia, constituida sobre el 

matrimonio.
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¿Que ha hecho Dios para santificar la familia?
- El Hijo de Dios nació en el seno de una familia y vivió sometido a sus 

padres, después, elevó el matrimonio a la categoría de sacramento.

Oración:

Haz. Señor, que apreciemos debidamente tu inmensa bondad al 
habernos dado una familia y al haber santificado los hogares con el 
sacramento del matrimonio. Amén.

2. NECESIDAD DE ORAR POR LAS FAMILIAS

Juan Pablo II dirige la "Carta a las Familias" confiando en que el amor 
de Dios, por el cual entregó a su propio Hijo, hará que las destinatarias. 
reciban este mensaje. Considera que las familias son la "célula vital de la 
grande y universal 'familia' humana".

La consideración de Dios como Padre universal y del Verbo encama­
do como Redentor de la humanidad, son la fuente de esta apertura universal 
a todos los hombres, quienes debemos unimos en la oración que comienza 
con las hermosas palabras "Padre nuestro".

La oración hace que el Hijo de Dios habite en medio de nosotros: 
"Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos" (Mt 18. 20). La Carta a las Familias quiere ser ante todo una súplica 
a Cristo para que permanezca en cada familia y que todos podamos unimos 
en la invocación "Padre nuestro"

Es significativo que la oración nos permite también conocemos a 
nosotros mismos con mayorhondura. y esto se aplica igualmente a la familia 
que no solamente es célula fundamental de la sociedad, sino que también 
tiene su propia subjetividad y se consolida cuando sus miembros invocan 
juntos: "Padre nuestro"

La oración refuerza la solidez y cohesión espiritual de la familia, 
ayudando a que ella participe de la "fuerza" de Dios. En el rito del
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Matrimonio se implora al Señor: "Infunde sobre ellos la gracia del Espíritu 
Santo, a fin de que, en virtud de tu amor derramado en sus corazones, 
permanezcan fieles a la alianza conyugal". Es de esta "efusión del Espíritu 
Santo" de donde brota el vigor interior de las familias, así como la fuerza 
capaz de unirlas en el amor y en la verdad.

Para recordar:
¿Cuál es nuestro primer deber hacia la familia?
- Tenemos, en primer lugar, que rezar por las familias. El Papa nos reco­

mienda especialmente hacerlo con el "Padrenuestro", oración enseñada 
por Jesucristo.

(,De quién hemos de esperar ayuda para bien de la familia ’
- Dios mismo es quien santifica las familias, las une y les da las gracias 

necesarias.

Oración:
Te suplicamos. Señor, que bendigas nuestras familias, las unas y 

santifiques con tu gracia. Amén.

3. LA FAMILIA CREADA A IMAGEN DE DIOS

Dios es el Autor de toda la creación. Hizo cada ser. con su poder 
omnipotente: "Hágase la luz" y la luz comenzó a existir. Pero al crear al 
hombre, parece como si entrara en consejo consigo mismo y dice: "Hagamos 
al hombre a nuestra imagen y semejanza".

La creación del hombre es, pues, muy distinta de lade los demás seres, 
porque el hombre -varón y mujer-, es "semejanza de Dios". Hay una 
analogía, un parecido entre el hombre y los demás seres biológicos, pero la 
diferencia es inmensa, porque el hombre está hecho "a imagen y semejanza 
de Dios",

Tal imagen y semejanza la descubrimos en que la humanidad fue 
creada como "hombre y mujer", es decir, como una comunidad de personas
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unidas por el amor. Esta unión de hombre y mujer refleja de alguna manera 
la perfectísima unión de las Personas divinas.

A su vez. la imagen y semejanza impresa en la naturaleza humana, es 
el fundamento de la excelsa dignidad de la familia.

La dignidad y las cualidades de la familia no son, pues, algo 
arbitrariamente establecido por el hombre, sino querido por Dios mismo, al 
creamos "a su imagen y semejanza".

Para recordar:
¿De qué depende la dignidad propia de la familia?
- La dignidad propia del hombre y de la familia, deriva de haber sido crea­

dos por Dios a su imagen y semejanza.
¿Puede el hombre desconocer o alterar esa dignidad de la familia?
- El hombre no puede desconocer o alterar las disposiciones de Dios, y por 

esto debe respetar la dignidad de la familia, con todas sus consecuencias.

Oración:
Concédenos, Señor, saber reconocer tu infinita bondad al habernos 

creado a tu imagen y semejanza, y que sepamos respetar la dignidad que has 
dado a tus hijos y a la familia.

4. LA ALIANZA CONYUGAL

La familia ha sido siempre considerada como la expresión primera y 
fundamental de la naturaleza social del hombre. En efecto, la familia es una 
comunidad de personas, una comunión de un hombre y una mujer que se 
entregan y aceptan mutuamente.

Jesucristo afirmó: "De manera que ya no son dos, sino una sola carne. 
Pues bien, lo que Dios unió, no lo separe el hombre" (Mt 19, 6).

El Hijo de Dios nos reveló así el contenido normativo de esta realidad 
que existía "desde el principio" (Mt 19, 8), pero que El confirmó y elevó a
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una dignidad superior. Reafirmó, por tanto, el carácter indisoluble del 
matrimonio, el cual es el fundamento del bien común de la familia.

Ahora bien, esta Comunión, se dirige a laprocreáción: a la paternidad 
y la maternidad, tal como las quiere Dios.

Los hi jos deben consolidar la alianza de los padres, en la cual ellos 
deben profundizar y enriquecer su sentido. Si no es así, será signo de que 
triunfa el egoísmo, que daña, desvirtúa profundamente el amor.

Los cónyuges deben acrecentar continuamente su amor, su alianza, 
acudiendo a la oración para que el Espíritu Santo derrame en sus corazones 
la caridad de Cristo.

(Cfr.No . 7 de la Carta a las Familias).

Para recordar:
¿Qué es el matrimonio?
- El matrimonio es una comunidad de un hombre y una mujer que se en­

tregan y aceptan mutuamente para amarse, vivir juntos y procrear, unidos 
toda la vida.

¿Qué hizo Jesucristo con el matrimonio?
- El matrimonio, qúe existía desde el principio, fue elevado por Jesucristo 

a la categoría de sacramento de la Nueva Alianza.
¿Qué relación hay entre el matrimonio y los hijos?
- El matrimonio se dirige a la procreación. Los hijos consolidan la alianza 

de los cónyuges. Padres e hijos deben ayudarse para llegar hasta Dios.

Oración:
Señor, que has santificado el matrimonio, concédenos que todas las 

familias permanezcan unidas en tu amor y tu gracia, respetando tu santa ley. 
Amén.
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5. UNIDAD DE LOS DOS

Solamente las personas son capaces de comprometerse para toda la 
vida, de entregarse plena y libremente, para vivir en total "comunión".

Esta comunión de personas se realiza en el matrimonio, y deriva del 
misterio de la Trinidad Santísima. Surge del misterio de Dios, perfectamen­
te Uno, en la Trinidad de las Personas divinas.

El hombre y la mujer en el matrimonio se unen entre sí tan estrecha­
mente que vienen a ser -según el libro del Génesis- "una sola carne" (Gen 2, 
24).

La unión "en una sola carne" debe realizarse en la verdad y el amor, 
poniendo así de relieve lamadurez propiade las personas creadas a laimagen 
de Dios.

La familia que nace de esta unión basa su solidez interior en la alianza 
entre los esposos, que Cristo elevó a Sacramento.

Sin embargo, su unidad, en vez de encerrarlos en sí mismos, los abre 
a una nueva vida, a una nueva persona. Como padres, serán capaces de dar 
vida a un ser semejante a ellos y, más aún, con la "imagen y semejanza de 
Dios".

(Cfr. Carta a las Familias No. 8)

Para recordar:
¿Es posible comprometerse para toda la vida, libremente?
- La persona humana es capaz de usar su libertad y comprometerse para 

toda la vida, al hacerlo decide con libertad y conforme a su propia dig­
nidad.

¿Cómo es la unión del hombre y la mujer en el matrimonio?
- La unión del hombre y la mujer en el matrimonio es tan plena que, según 

la Biblia, vienen a formar "una sola carne".
Esta unión estrechísima ¿separa los cónyuges de las demás personas?
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- La unión matrimonial no encierra a los cónyuges en sí mismos, sino que 
los abre a una nueva vida, a cada hijo, y no los separa de los demás.

Oración:
Concede. Señor, a los cónyuges cristianos el saber apreciar la íntima 

unión que les une para toda la vida, la dignidad del sacramento del 
matrimonio y la felicidad de recibirá los hijos, imagen y semejanzadeDios. 
Amén.

6. GENEALOGIA DE LA PERSONA

Al afirmar que los esposos, en cuanto padres, son colaboradores de 
Dios Creador en la concepción y generación de un nuevo ser humano, no nos 
referimos sólo al aspecto biológico: queremos subrayar mas bien que en la 
paternidad y maternidad humanas Dios mismo está presente de un modo 
diverso de como lo está en cualquier otra generación. En efecto, solamente 
de Dios puede provenir aquella "imagen y semejanza" propia del ser 
humano

Como afirma el Concilio, el hombre es la "única criatura en la tierra 
a laque Dios ha amado por sí misma". El origen del hombre no se debe sólo 
a las leyes de la biología, sino directamente a la voluntad creadora de Dios: 
voluntad que llega hasta la genealogía de los hijos e hijas de las familias 
humanas. Dios "ha amado" al hombre desde el principio y lo sigue amando 
en cada concepción y nacimiento.

Los padres, ante un nuevo ser humano, tienen o deberían tener plena 
conciencia de que Dios "ama" a cada hombre concreto "por sí mismo". El 
amorde Dios, lo destina para la felicidad perfecta delcielo.y es independien­
te de las cualidades físicas del individuo.

Dios ama absolutamente a todo hombre, lo mismo si son sanos que si 
son enfermos o minusválidos. El hombre tiene vocación fundamental de ser 
hombre a plenitud y de llegar a su destino de perfecta felicidad en el cielo. 
La vocación humana, está más allá de los límites del tiempo. Por esto 
m ismo, el hombre no puede hallar la completa felicidad en nada creado, sino
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en Dios mismo. La genealogía del hombre está, así, radicada en Dios y 
destinada a la eternidad.

Para recordar:
¿Quiere Dios a cada persona concreta?
- Efectivamente, Dios ama a cada persona y desde toda la eternidad ha dis­

puesto que venga a la existencia para que sea plenamente feliz en el cielo.
¿Ama también Dios a los enfermos y minusválidos?
- Dios ama a todos los hombres, a quienes ha hecho hijos suyos, a su ima­

gen y semejanza, independientemente de su salud o enfermedad, de su 
perfección o imperfección física.

¿Puede hallar el hombre la felicidad fuera de Dios?
- El hombre, que viene de Dios y está destinado a volver a El, no puede 

hallar la felicidad fuera de Dios o contra El.

Oración:
T e pedimos. Señor, saber reconocer en cada persona Tu propia imagen 

y semejanza y apreciar al prójimo por esta razón y no por sus cualidades o 
defectos. Amén.

7. EL BIEN COMUN DEL MATRIMONIO 
Y DE LA FAMILIA

El consentimiento matrimonial define y hace estable el bien que es 
común al matrimonio y  a la familia. Este consiste fundamentalmente en la 
fidelidad de los cónyuges y en la procreación de los hijos.

De ese compromiso son testigos quienes participan en el rito, ellos 
representan, en cierto modo, la Iglesia y la sociedad, ámbitos vitales de la 
nueva familia.

Las palabras del consentimiento matrimonial definen lo que constitu­
ye el bien común de la pareja y de la familia. Ante todo, el bien común de
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los esposos, que es el amor, la fidelidad, la honra, la duración de la unión 
hasta la muerte: "todos los días de mi vida".

El bien de ambos, es también de cada uno y debe serlo para los hijos. 
El bien común, a la vez que une a las personas asegura el bien de cada una.

Las palabras del consentimiento expresan, pues, lo que constituye el 
bien común de los esposos y lo que debe ser el bien común de la futura 
familia. Para ponerlo en evidencia, la Iglesia les pregunta si están dispuestos 
a recibir y a educar cristianamente a.los hijos que Dios les conceda.

La pregunta sobre los hijos y su educación está vinculada estrictamen­
te eon el consentimiento matrimonial, con la promesa de amor, de respeto 
conyugal y fidelidad hasta la muerte. La acogida y educación de los hijos 
están condicionadas por el cumplimiento de ese compromiso.

La oración de los cónyuges y de toda la familia debe inspirarse en este 
bien común que hay que conservary acrecentar con laayuda de Dios. En esta 
oración de la familia, se vive la solidaridad de las generaciones: los unos 
piden por los otros, estén vivos o difuntos

¿ Es preciso salvar esta solidaridad de las generaciones, hoy día 
comprometida aún por las dificultades de una vivienda adecuada. Sin 
embargo, superando todo obstáculo, es preciso que la familia sienta y viva 
la unión de las sucesivas generaciones, para compartir su bien común.

El empeño serio por vivir el bien común de la familia, es la manera de 
entregarse verdaderamente, esta es la sincera entrega de sí mismo.

(Cfr. Carta a las Familias No. 10)

Para recordar:
¿En qué consiste el bien común del matrimonio?
- El bien común del matrimonio consiste en la fidelidad y amor para toda 

la vida y en los hijos.
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¿El consentimiento matrimonial comprende también la aceptación de los 
hijos?
- Así es. al aceptarse los esposos mutuamente, también se comprometen 

a recibir y educar a los hijos que Dios les dé.
¿Cómo se conserva y acrecienta el bien común del matrimonio?
- Para conservar y acrecentar el bien común del matrimonio, los cónyuges 

deben recurrir a la oración. La oración une a los miembros de la familia 
y a las sucesivas generaciones.

Oración:
Te damos gracias. Dios nuestro, porque has querido que los esposos 

vivan toda la vida en perfecta fidelidad mutua, creciendo y siendo fecundos 
en el amor. Amén.

8. LA ENTREGA SINCERA DE SI MISMO

El Concilio, al afirmar que el hombre es la única criatura sobre latierra 
amada por Dios por sí misma, dice a continuación que él "no puede 
encontrarse plenamente a sí mismo sino en la entrega sincera de sí mismo". 
No hay aquí contradicción, sino la maravillosa paradoja de la existencia 
humana: una existencia llamada a servir la verdad en el amor.

La entrega de la persona exige, por su naturaleza, que sea duradera e 
irrevocable. La indisolubilidad del matrimonio deriva primariamente de la 
esenciade esa entrega, que és de persona apersona. Una entrega total, plena, 
que no puede compararse con ninguna venta. El precio de la persona es la 
Sangre de Cristo, que derramó para redimimos a todos, y ese precio es de 
valor infinito.

Cuando los que se han unido paratodala vida, transmiten laexistencia 
a un hijo, cuando viene al mundo una nueva persona, este valor infinito se 
hace nuevamente presente.
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El hijo actualiza la entrega total de cada uno de los padres y realiza el 
bien común de la familia.

A veces los cónyuges no aprecian el bien que significa el hijo y por 
egoísmo no desean tenerlo. No consideran que el hombre vivo es "la gloria 
de Dios", que todo el que viene a este mundo, ha sido eternamente deseado 
por Dios y está destinado a vivir en perfecta felicidad en comunión con Dios 
en el cielo. Si se miran así las realidades, con la luz de la fe, entonces se 
aprecia debidamente el gran bien de la procreación.

El nuevo hombre, el hijo, concreta el bien común de la nación, pero 
aún más, de la familia. Y en ella, encuentra el medio adecuado para afirmar 
su personalidad, desarrollarse plenamente y resguardar su propia dignidad.

La fidelidad de los padres a su entrega recíproca, asegura a los hijos 
el bien común al que tienen derecho.

La entrega sincera de sí mismo, constituye, por tanto el gran bien para 
los padres y para los hijos. También beneficia a la sociedad entera. En 
consecuencia, es preciso robustecer y garantizar esa entrega sin condiciones 
y para toda la vida, y cuanto pudiera debilitarla, daña a las personas, daña a 
la familia, daña a los hijos y a la sociedad entera.

(Cfr, Carta a las Familias, No. 11).

Para recordar:
¿Qué consecuencias se siguen de la entrega total de los cónyuges?
- Esta entrega total de verdadero amor, afianza la unión de los cónyuges de 

modo que nada sino la muerte pueda separarlos y les compromete tam­
bién ante los hijos que Dios les dé.

¿Cómo deben ser recibidos los hijos dentro del matrimonio ?
- Hay que considerar que cada persona es querida directamente por Dios 

y que para los padres, los hijos son un gran bien, así como son el bien 
común de la familia y la sociedad.
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Oración:
Te damos gracias y bendecimos tu nombre, Señor, porque has dado 

al hombre y la mujer el don de transmitir la vida y santificas el amor humano 
con el bien inestimable de los hijos.

9. PATERNIDAD Y MATERNIDAD RESPONSABLES

Este tema ha sido ampliamente tratado por el Concilio Vaticano II, en 
la Encíclica "Humanae vitae" de Paulo VI, por el Sínodo de Obispos de 1980, 
por el actual Papa en la Exhortación Apostólica "Familiaris consortio" y en 
innumerables otros documentos. En todas las expresiones del magisterio de 
la Iglesia se mantiene invariable la doctrina, porque ésta simplemente no 
puede cambiar.

El Magisterio no es ajeno a los "signos de los tiempos". Muy por el 
contrario, continuamente toma en consideración las necesidades apremian­
tes del mundo contemporáneo. Precisamente porque hay un gran desprecio 
a la vida, porque no se quiere reconocer la altísima dignidad de la persona 
humana, la santidad del amor y del matrimonio, por todo esto, el Magisterio 
de la Iglesia tiene que insistir en la doctrina, que no agrada a algunos, pero 
que expresa la verdad enseñada por Dios e inscrita en la misma naturaleza 
del hombre y la mujer.

Según esta doctrina invariable, la entrega plena de los cónyuges tiene 
una doble significación o naturaleza, de modo que no se puede separar ló que 
constituye la perfecta unión del hombre y la mujer. Esta entrega por la que 
"se hacen los dos una sola carne" tiene a la vez una dimensión unitiva y una 
dimensión procread va. No se puede separar lo uno.de lo otro: las dos 
significaciones o dimensiones deben respetarse. Proceder de otra manera, 
es despreciar la dignidad de la persona y dañar la plenitud de la entrega, que 
solamente la personá puede realizar conformé a la naturaleza.

Algunos piensan que la Iglesia, al sostener invariablemente la doctrina 
moral, puede "perder popularidad" ó alejar a algunas personas. Pero la 
Iglesia no tiene que agradar a los hombres sino a Dios y cumplir su misión
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con fidelidad. Por otra parte, cada vez son más los científicos y los hombres 
y mujeres de buen sentido que reconocen en la postura de firme defensa de 
la verdad, la mejor manera de resguardar la dignidad humana y la civiliza­
ción.

Los cónyuges que viven su entrega recíproca, tienen que asumir la 
responsabilidad de la nueva vida que pueden suscitar. Si efectivamente 
surge la nueva existencia, ellos naturalmente están llamados a proteger a la 
criatura que es "imagen y semejanza de Dios" desde el primer instante. Si 
no se aceptara esta responsabilidad,-se estaría despreciando la dignidad de 
la persona, se estaría destruyendo el sentido profundo de la "entrega mutua 
y total", es decir, del amor mismo.

La personaj amás ha de ser considerada un medio para alcanzar un fin; 
jamás, sobre todo, un medio de placer. La persona es y debe ser sólo el fin 
de todo acto. Solamente entonces la acción corresponde a la verdadera 
dignidad de la persona.

(Cfr. Carta a las Familias No. 12)

Para recordar:
¿Pueden separarse los dos aspectos propios de la unión conyugal?
- La unión conyugal, a la vez, hace de los cónyuges "una sola carne", es 

decir, los une plenamente en el amor, y al mismo tiempo tiende a originar 
una nueva vida; estas dos finalidades no pueden separarse arbitrariamen 
te, pues sería ir contra la ley de Dios.

¿No convendría que la Iglesia cambie su doctrina, para atraer más a los 
fieles?
- La Iglesia no puede cambiar una doctrina que no es suya, que no ha in­

ventado ningún hombre, sino que es dada por Dios. La fidelidad a esta 
doctrina trae consigo innumerables beneficios para la humanidad, aun 
que haya personas que no la entiendan o se resistan a ella.

Oración:
Concede, Señor, tu gracia a los cónyuges para que sepan respetar tu 

santa ley y encuentren en su unión íntima un modo de crecer en el amor y de
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ser padres fecundos, que reciben los hijos con agradecimiento y felicidad. 
Amén.

10. DOS CIVILIZACIONES

La familia constituye la base de lo que Paulo VI calificó como 
^'civilización del amor".

La civilización del amor se fundamenta en la revelación de que" Dios 
es amor", como dice San Juan ( la. Jn 4.8), y está expresado admirablemente 
por San Pablo en el himno a la caridad (la. Cor. 13).

No hay verdadero amor sin la conciencia de que" Dios es Amor" y de 
que el hombre es la única criatura que Dios ha amado por sí misma. De aquí 
deriva el que la entrega sincera de sí mismo, constituye la esencia del amor. 
Sin estos conceptos no hay "comunión de personas" ni familia, ni civiliza­
ción del amor.

Ahora se manifiesta otra civilización o "anticivilización", que no 
aprecia a la persona sino las cosas. De aquí, el utilitarismo y el hedonismo, 
que subordinan la persona humana al lucro, a la ganancia o aumento de 
riqueza, al mero placer egoísta. Esta civilización no reconoce la verdad, sino 
que se engaña con un materialismo que mutila la realidad de la creación.

Solamente sobre la base de la verdad respecto de la libertad y la 
dignidad de las personas, el matrimonio y la familia recuperan su esplendor 
y se puede edificar la civilización del amor.

Si por el contrario, dejamos triunfar a las corrientes utilitaristas, 
egoístas, contrarias al aprecio de la persona y de la vida, entonces, el aborto, 
el desprecio de los hijos, la fragilidad del matrimonio y la inestabilidad, 
destruirán la familia y la civilización, porque se habrá negado el amor.

Para recordar:
¿Cuál es el fundamento de la "civilización del amor"?
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- El fundamento de la civilización del amor consiste en creer que Dios es 
amor y que la pesona humana es el único ser amado por Dios por sí mis­
mo. De aquí deriva que la entrega sincera de sí mismo constituye la esen­
cia del amor.

¿Qué se opone radicalmente a estos conceptos?
- La civilización de la muerte se opone del modo más radical, exaltando el \ 

egoísmo, la mera búsqueda del placer, el interés económico y desprecian­
do la procreación y los hijos.

Oración:
Te adoramos, Señor, fuente de todo bien, origen de la vida. Creador 

y Padre lleno de bondad, que has hecho participar a los hombres en tu 
inmensa caridad y les has llamado a propagar la vida. Amén.

11. EL AMOR ES EXIGENTE

El amor, al que el Apóstol San Pablo dedicó un himno en la primera 
Carta a los Corintios -amor paciente, servicial, y que lo soporta todo-, es 
ciertamente exigente.

Es necesario que los hombres de hoy descubran este amor exigente, 
según la medida de Cristo. Fue el Hijo de Dios, quien estableció que sus 
discípulos debían distinguirse precisamente por una caridad semejante a la 
suya, y su amor le llevó a dar la vida por sus amigos.

El amor así entendido, como entrega generosa, sin reservas y llena de 
sacrificio, constituye el verdadero fundamento de la familia.

Los peligros que amenazan al amor, constituyen también una amena­
za contra la familia. Piénsese ante todo en el egoísmo,a nivel individual y de 
pareja, o, en un ámbito más amplio, de clase o de nación. El egoísmo se 
opone radicalmente a la civilización del amor.

El egoísmo pretende una libertad sin responsabilidad y sin límites. En
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En tanto que la verdadera libertad supone entrega generosa de uno mismo y 
supone una disciplina interior de la entrega.

Aquí se aprecia la diferencia entre individualismo -egoísta-, y perso­
nalismo -responsable y generoso-.

Por esto se opone a la civilización del amor el "amor libre", que está 
impregnado de egoísmo y de irresponsabilidad. Este no piensa en el 
verdadero bien de la pareja y mucho menos, de los hijos. Él amor libre 
ocasiona mil tremendas tragedias, entre otras, las de abandonos y de 
"huérfanos de padres vivos".

El auténtico amor, en cambio, es responsable y también sabe perdonar 
y pedir perdón. En el sacramento de la Penitenciase halla el perdón de Dios 
y la gracia para perdonar.

Todo esto nos hace considerar lo importante que es rezar por las 
familias, para que constituidas con verdadero amor, superen los egoísmos y 
den ejemplo de auténtico amor.

Para recordar:
¿Basta cualquier amor para fundamentar la familia y la civilización del 
amor?
- Sólo el verdadero amor, la caridad que imita a Jesucristo y que es exi­

gente, puede ser el verdadero fundamento de la familia.
¿Es compatible la irresponsabilidad con el verdadero amor?
- No hay verdadero amor sin sentido de responsabilidad, por eso el llama­

do "amor libre" es la negación más absoluta del verdadero amor, y todo 
egoísmo daña al amor.

¿Se convierten en impecables quienes se aman de verdad?
- Aunque exista verdadero amor, esto no significa que las personas se con­

viertan en impecables, y por eso, deben saber perdonarse y deben acudir 
al perdón de Dios en el sacramento de la penitencia. Tienen, además, la 
oración para alcanzar la gracia de superar sus miserias y deficiencias.
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Oración:
Concédenos. Señor, comprender que el amor es exigente, que trae 

consigo el sentido de responsabilidad y que solamente podemos vivirlo con 
el auxilio de tu gracia. Amén.

12. HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE

El cuarto mandamiento establece la base de la cohesión interna de la 
familia: el principio de la solidaridad, el respeto y el amor mutuo.

De modo directo el mandamiento se refiere a la "honra", pero implica 
también el amor y la solidaridad se hace çon ambos valores.

Los hijos deben honrar a sus padres porque ellos representan a Dios 
en el hogar, de modo que el cuarto mandamiento resulta como una prolon­
gación del primero, que ordena amar a Dios sobre todas las cosas. Los 
padres, como representantes de Dios han sido el instrumento para que los 
hijos vengan al mundo, y sus cuidados los conservan en laviday les permiten 
el desarrollo adecuado de su persona.

El cuarto mandamiento surge como una necesidad de gratitud y 
también como unaexigenciade la vida social, de cualquier vida comunitaria, 
porque la familia es el fundamento de toda sociedad.

Aunque se ordena directamente a los hijos que "honren a sus padres", 
también los padres tienen que honrar a los hijos. La honra solamente puede 
ser recíproca, en la íntima unión familiar. Si faltara por parte de los padres 
el debido ejemplo y moralidad, estarían deshonrando a los hijos y difícil­
mente podríán ser honrados por ellos.

Como toda sociedad se basa en las familias, el debido mantenimiento 
de la honra familiar repercute en el bienestar social general. Aun la sociedad 
universal necesita de la debida honra eh el seno dé las familias. Lá paz y los 
demás bienes sociales surgen de la raíz familiar.

Por esto, cuando se descompone la familia, cuando triunfa en ella el
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egoísmo, cuando se desprecia la vida o la dignidad de las personas, la 
sociedad entera se enferma y vaa la ruina. Es preciso recomponer las familias 
para salvar las sociedades mayores. Es difícil, pero posible con la gracia de 
’’Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, de quien procede toda paternidad 
(y maternidad) en el mundo" (cfr. Ef 3, 14-15).

Para recordar:
¿Qué prescribe el cuarto mandamiento de la Ley de Dios?
- El cuarto mandamiento ordena "honrar padre y madre", este precepto im­

plica también el amor a los padres.

Recíprocamente ¿deben los padres honrar a los hijos?
- Efectivamente, el precepto de Dios ordena indirectamente que los padres 

honren a sus hijos y les amen.
¿Qué efecto produce este amor en la sociedad?
- El amor y respeto mutuo de padres e hijos, da cohesión a la familia y a 

toda la sociedad. Si no se viven bien estos deberes, se descompone la 
sociedad entera.

Oración:
Enséñanos, Señor, a imitar el amor y respeto mutuo que vivió la 

Sagrada Familia. Amén.

13. LA EDUCACION

Para comprender lo que es la educación, hay que recordar dos 
verdades fundamentales. La primera, que el hombre está llamado a vivir en 
la verdad y en el amor. La segunda, que cada hombre se realiza mediante la 
entrega sincera de sí mismo.

Estas verdades cuentan tanto para el que educa como para quienes son 
educados. El educador "engendra", en sentido espiritual y ejercita un valioso 
apostolado.
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Los padres comienzan a realizar esta tarea desde la concepción. 
Durante la gestación la madre influye directamente en su criatura, no sólo en 
el aspecto biológico, sino condicionando en cierto modo toda su personali­
dad futura. A su vez, recibe un influjo de la nueva vida que se forma en sus 
entrañas. El padre debe colaborar responsablemente ofreciendo sus cuidados 
y apoyo durante el embarazo.

Para la "civilización del amor" es esencial que el hombre sienta la 
maternidad de lamujer. su esposa, como una entrega. Ambos, padre y madre, 
deben entregarse al hijo, hacer esta "dádiva" de humanidad. Esto es válido 
también en el caso de niños marcados por limitaciones físicas o psíquicas: 
en tales casos, aún se requiere una mayor entrega y ésta adquiere también 
dimensiones de más alto valor educativo y ejemplar

Los padres viven juntamente con la entrega de su humanidad, el 
sentido del respeto hacia el hijo: aquella reciprocidad exigida por el cuarto 
mandamiento que obliga a los hijos a respetar a sus padres.

También otros miembros de la familia tienen un quehacer en la 
educación, principalmente los abuelos, y ellos a su vez reciben de los nietos 
nuevos motivos para vivir, para entregarse.

La familia es, pues, la primera e insustituible educadora, pero no 
puede realizar por sí sola toda la tarea educativa. Por esto debe contar con 
la ayuda del Estado y de la Iglesia, que ejercitan su misión en el campo 
educativo de modo subsidiario.

El proceso educativo debe llegar a formar la madurez del sujeto, de 
modo que el mismo pueda continuar con la "autoeducación".

La Iglesia tiene un papel específico que desempeñar, no sólo en el 
aspecto religioso-moral, sino en la integridad del desarrollo de la persona 
junto con la misma Iglesia. Esta labor se desarrolla en íntima colaboración 
con la familia, "iglesia doméstica", y debe desembocar en la formación de 
un sentido apostólico. Además, un punto muy importante consiste en el 
descubrimiento y el afianzamiento de la vocación y, en particular, en la 
preparación para la vida matrimonial.
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Se perfecciona la educación con la adquisición del sentido de solida­
ridad que debe unir a las familias, de modo que se complementen recípro­
camente en la tarea común de educar.

No resulta fácil cumplir estos ideales educativos, pero las familias 
pueden alcanzar, con la oración, las gracias del Señor para cumplir 
competentemente sus tareas.

Para recordar:
¿Quiénes están obligados a educar? .
- La obligación, y el correspondiente derecho, de educar corresponde a los 

padres: quienes han sido instrumento para transmitir la vida deben tam­
bién transmitir la cultura.

¿Está sola la familia en la obra educativa?
- La familia debe ser ayudada por la Iglesia y por el Estado para su labor 

educativa.
¿A qué tiende la educación?
- La educación debe capacitar al sujeto para llegar a su plena madurez, 

autoeducarse, descubrir su vocación y seguirla y cumplir todos sus debe­
res hacia la sociedad, hacia el prójimo y hacia Dios.

Oración:
Maestro divino, concede a las familias tu gracia para que eduquen 

integralmente a los hijos, con sentido cristiano, ayudadas debidamente por 
la Iglesia y el Estado. Amén.

14. FAMILIA Y SOCIEDAD

La familia es la comunidad de personas más pequeñas, la "célula" de 
la sociedad, y, como tal, una institución fundamental.

La sociedad tiene que reconocer la identidad de la familia, aceptar su 
naturaleza de sujeto social y respetar sus derechos.
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Ante todo, la sociedad debe aceptar la realidad del matrimonio, tal 
cómo es según el Derecho Natural y como fundamento de la familia: alianza 
por la que el varón y la mujer constituyen entre sí un consorcio de toda la 
vida,ordenádo por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a la 
generación y educación de la prole.

La sociedad no puede reconocer otras uniones interpersonales que no 
respondan aestas condiciones. No se puede correr el riesgo de un permisi vismo 
en cuestiones de fondo relacionadas con la esencia del matrimonio y la 
familia.

La familia, como comunidad de amor y de vida, posee una cierta 
"soberanía" y también tiene sus condicionamientos; esto determina que la 
Nación y el Estado, deban respetar los derechos de la familia.

Esos derechos están íntimamente vinculados con los "derechos del 
hombre", pero no son una mera suma de los derechos de las personas que 
componen la familia. Los fines de la familia, exigen que se le reconozca su 
propia función, esa especie de "soberanía". De aquí deriva la función 
supletoria o subsidiaria del Estado: debe respetar lo que la familia puede 
realizar por sí misma, y debe completar, estimular y ayudar a las familias 
para que cumplan su misión.

El principio de subsidiaridad tiene especial aplicación en el campo de 
la educación y de la cultura. El Estado debe apreciar el primario derecho de 
la familia en estos campos y facilitar el ejercicio de los derechos, completan­
do y ayudando a su mayor perfeccionamiento.

Un problema muy grave, en el que el Estado tiene una ardua tarea, es 
el del desempleo. Se requiere poner todos los medios para que las familias 
tengan los medios económicos adecuados, a partir del trabajo de sus 
miembros.

A propósito de trabajo, el Estado debe reconocer el valor del trabajo 
de la mujer en el hogar y el específico trabajo de la maternidad, que lleva 
consigo enorme y prolongado esfuerzo. Todo esto debe valorarse también 
económicamente y recompensarse con equidad.
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Una Nación verdaderamente soberana y espiritualmente fuerte está 
formada siempre por familias fuertes, conscientes de su vocación y de su 
misión en la historia. La sociedad debe, pues, contribuir al sano desenvol­
vimiento de las familias, reconocer sus derechos y estimular el cumplimien­
to de sus deberes.

Para recordar:
¿Tiene derechos la familia, frente a la sociedad,)
- La familia es la célula fundamental de la sociedad y sus derechos son 

primarios, anteriores a los del Estado, y como tales deben ser respetados 
y protegidos.

¿Se puede equiparar al matrimonio, alguna otra forma de unidad familiar?
- Sería un gravísimo error y un daño social incalculable, el de poner en pla­

no de igualdad con el matrimonio, otras uniones interpersonales no con­
formes con el Derecho Natural.

(,En qué aspectos debe principalmente ayudar el Estado a las familias0
- El Estado debe sobre todo ayudar a las familias en su labor educativa, en 

la consecución de empleo adecuado, en el reconocimiento del valor del 
trabajo en el hogar y en todo lo que robustezca la unidad familiar.

Oración:
Haz. Señor, que todos los Estados del mundo reconozcan los derechos 

de la familia, la protejan y ayuden en el cumplimiento de sus fines. Amén.

15. ENCANA DE GALILEA

Asumamos con optimismo las graves responsabilidades de salvar a la 
familia y a su fundamento, el matrimonio. Podemos y debemos hacerlo con 
la confianza de que "El esposo (Jesucristo) está con nosotros".

Quiso Jesús comenzar su manifestación al mundo y la obra redentora, 
asistiendo aúnas bodas, en las que obró su primer milagro. Aquella transfor­
mación del agua en vino, anunciaba, no solamente el poder omnipotente que
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domina la naturaleza por El creada, sino también la voluntad de cambiar 
profundamente el estado del mundo, a partir del corazón del hombre.

Cristo es el heraldo de la verdad, de la verdad divina sobre el 
matrimonio, que perfeccionaba inmensamente cuanto habían vivido los 
judíos hasta entonces. La Ley dada por Dios a través de Moisés fue 
perfeccionada por el Hijo de Dios que restableció el plan divino existente 
desde el principio: el matrimonio único e indisoluble, que dignifica incom­
parablemente el amor humano.

Las exigencias profundas y radicales que establece el Señor, son en 
bien de la humanidad, obra de su infinita bondad que quiere nuestra 
felicidad. La familia como la quiere Dios, se convierte en camino de vida y 
de santidad, pero también de felicidad humana, de dignidad humana.

El matrimonio es la vocación más general de las personas. Todos 
estamos llamados a la santidad y la mayor parte han de alcanzar esa 
santificación viviendo debidamente las obligaciones propias del estado de 
casados.

El matrimohío,elevado por Jesucristo a la dignidad y categoría de 
sacramento, proporciona los medios sobrenaturales adecuados para que los 
cónyuges se santifiquen, y no con una santidad de segundo orden, sino, como 
ha de aspirar todo bautizado, la más alta posible.

El Papa nos recuerda la fuerza divina que se nos da mediante los 
sacramentos: con el bautismo nos incorporamos a Cristo: la confirmación 
perfecciona esa unión íntima con el Redentor y nos da los dones del Espíritu 
Santo: con la penitencia o confesión restablecemos la vida del alma, nos 
levantamos cuantas veces hayamos caído: la Eucaristía lleva la vida cristiana 
a su mayor perfección alimentándola con el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
El mismo matrimonio proporciona a lo largo de la vida otras gracias para 
cumplir debidamente los deberes conyugales. La unción de los enfermos 
reconforta en las debilidades y el orden sagrado provea a la Iglesia de 
Ministros que, en nombre de Jesucristo continúan la labor del Buen Pastor.
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Tenemos, pues, muchas ayudas divinas y, si buscamos la intimidad 
con Cristo a través de la oración y los sacramentos, la vida cristiana en 
familia será auténtico camino de santidad.

Con valentía, sin temores, los padres han de emprender en la amabi­
lísima tarea de formar a sus hijos. La educación en el hogar es la más 
importante e insustituible. Él Maestro divino les ayudará, si ponen los 
medios, para lograr reproducir en sus hijos la imagen de Dios.

Para recordar:
¿Qué hizo Jesús en las bodas de Caná?
- Transformó el agua en vino, para demostrar su poder omnipotente y 

anunciar que venía a cambiar profundamente al hombre.
¿Qué cambió Jesús en el matrimonio?
- Jesucristo eleyó el matrimonio a la categoría de sacramento, haciéndolo 

así un instrumento de santidad.
¿Qué consecuencias tiene el carácter sacramental del matrimonio?
- El carácter sacramental perfecciona la unión de los cónyuges haciéndola 

absolutamente indisoluble, y proporciona los medios espirituales para 
vivir más perfectamente los fines del matrimonio.

Oración:
Señor que has reformado admirablemente la familia, dando al matri­

monio la dignidad de sacramento, concédenos santificar nuestra vida cum­
pliendo los deberes propios de nuestro estado. Amén.

16» EL GRAN MISTERIO

San Pablo se refiere al matrimonio y la vida familiar como "gran 
misterio, en Cristo y la Iglesia", con lo que quiere expresar que el amor 
conyugal tiene su origen y su modelo en la unión inefable del Verbo con la 
humanidad.

La encamación es, efectivamente, el "gran misterio", alcanzable
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únicamente con la luz de la fe y que permanece absolutamente extraño para 
una mentalidad racionalista.

Por la revelación conocemos que el amor de Dios ha llegado hasta "el 
extremo", de entregar a su propio Hijo eterno, para la salvación del mundo. 
Cristo vino al mundo, asumió la naturaleza humana, para salvar a todo 
hombre. El amor esponsal que une Cristo con su Iglesia, es el principio y 
fundamento del amor que hace de los dos esposos "una sola came", una 
realidad indivisible.

Cristo consolidó con la "Nueva y eterna Alianza", la unión esponsal 
que ya existía entre Dios y los hombres. Este perfeccionamiento se verifica 
mediante laencamación en la vida de Cristo, y pormedio de los sacramentos 
a lo largo de la historia. Los hombres recibimos el fruto de la encamación 
mediante los sacramentos fundamentalmente.

La familia resulta por esto un "gran misterio", en cuanto recibe toda 
su fuerza unificadora, d^l amor de Cristo a la Iglesia. Cada familia -Iglesia 
doméstica-, manifiesta ese amor esponsal de Cristo. El vínculo que une a los 
esposos tiene la fuerza, la permanencia, la indisolubilidad, propios del amor 
de Cristo a la Iglesia.

No se puede comprender plenamente la dignidad, las exigencias 
propias del matrimonio cristiano, si no se acepta por la fe el "gran misterio" 
de la encamación y de la fuerza unificadora de Cristo.

Por el contrario, iluminados por la revelación, aceptando el "gran 
misterio", comprendemos también las consecuencias éticas de él. San Pablo 
da gran fuerza al contenido ético del "gran misterio", en la epístola a los 
efesios, señalando las exigencias de amor, de fidelidad, de virtud, que 
implica esa participación en el amor de Cristo a la Iglesia. De allí deriva el 
amor purísimo que se deben los cónyuges, su fidelidad hasta la muerte: 
porque ellos están viviendo una continuación o prolongación del amor de 
Cristo a la Iglesia.

La comprensión plena de la dignidad del cuerpo humano y de la unión
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corporal de los esposos, supone igualmente la iluminación por el "gran 
misterio". Los católicos sabemos que el cuerpo está "espiritualizado" por el 
alma y que el alma está "corporeizada, unida al cuerpo, de modo que los dos 
forman la única sustancia integral del hombre; y el hombre cabal, completo 
-alma y cuerpo- refleja la imagen de Dios. Este concepto de la dignidad del 
hombre -con cuerpo y alma- excluye las interpretaciones materialistas, que 
hacen del hombre un instrumento (por ejemplo para la producción económi­
ca), o para la explotación o el mero placer.

Por eso. la plena comprensión del hombre, del matrimonio, de la 
familia, sólo es posible a la luz iel Evangelio: Cristo nos revela al hombre. 
El matrimonio y la familia no son creaciones de los hombres, sino realidades 
existentes desde la creación, obra de Dios. El hombre, la familia, el 
matrimonio, no son como imagina cualquiera o como lo establece una 
convención artificial, sino como los ha querido Dios, por su amor infinito, 
desde siempre.

A la luz del "gran misterio", se comprende que el hombre "no debe 
separar lo que Dios ha unido", como declaró sentenciosamente Jesucristo. 
La unión matrimonial, extensión del amor divino, adquiere la plenitud de su 
dignidad y hermosura. Comprendiéndola así, el hombre puede ser también 
plenamente feliz y rechazará las degradantes aberraciones que atentan 
contra el matrimonio, la familia y la misma vida humana (como los 
experimentos con embriones y fetos humanos, etc.).

Para recordar:
(,Cómo se puede comprender la plena realidad del matrimonio y la familia?
- La plena realidad del matrimonio y la familia sólo se puede comprender 

a la luz de la fe. que nos enseña que el matrimonio es un "gran misterio", 
en cuanto nace del amor de Cristo a su Iglesia y participa de las carac­
terísticas de ese amor divino.

¿Hay unas consecuencias éticas de esta realidad de que el matrimonio es un 
misterio9
- Las consecuencias éticas son enormes, y de ellas habla ampliamente San 

Pablo. Fundamentalmente, de aquí se deriva la santidad del amor huma­
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no. ladignidad del amor conyugal, laabsolutaindisolubilidad del vinculo 
matrimonial y que toda la vida de los cónyuges se convierte, por la gracia 
del sacramento, en camino de santidad.

Oración:
Oh Señor, que has santificado el matrimonio haciéndolo uno de los 

sacramentos de la Nueva Ley, concede a los cónyuges conocer y respetar 
este carácter sagrado de su unión. Amén.

17. LA MADRE DEL AMOR HERMOSO

Hay una hermosura innegable en el amor de Adán y Eva. quienes 
reflejaban la belleza de Dios, por haber sido creados a su imagen y seme janza 
y estar destinados a continuar la obra divina, propagando el género humano 
sobre la tierra. Esa belleza querida por Dios, quedó profundamente dañada, 
opacada, por el pecado, pero el Señor la restableció y elevó aún a mayor 
esplendor, mediante la encamación.

Propiamente la historia del "amor hermoso" comienza en la Anuncia­
ción. con aquellas admirables palabras del ángel a María, llamada a ser 
Madre del Hijo de Dios, sin dejar de ser virgen. La hermosura moral 
estupenda de María se manifiesta en la plena aceptación del designio de 
Dios, desde el primer instante y a lo largo de toda su vida, que no tiene otro 
sentido que el de hacer la voluntad de Dios.

José fue incorporado aeste misterio y participó Con su propia voluntad 
en el hermosísimo plan de Dios, recibiendo a María su esposa y cumpliendo 
la misión de padre frente a Jesús, sin ser su padre natural. El amor purísimo 
de José y María, centrado en Jesús, dirigido a El y correspondido por El. 
constituye otro aspecto de la belleza de este amor.

El Espíritu Santo es el principio que santifica a los hombres y les hace 
partícipes del "amor hermoso", él de Cristo, recibido por María y por José, 
en primer término, pero también comunicado a todo hombre que participa 
de la redención de Cristo.
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Jesús santificó el matrimonio y la familia y dio esta belleza siii igual 
al amor humano, convirtiéndolo en verdadera imagen y semejanza de la 
Caridad infinita que une a las tres divinas Personas de la Trinidad y que en 
la tierra, se vivió de manera inigualable entre Jesús, José y María.

El "amor hermoso" es, pues, el ejemplar, el modelo de cualquier amor 
verdadero. Inspira también cualquier expresión auténtica de la belleza. Por 
esto, la encamación ha influido tan poderosamente en el arte, lo ha renovado, 
como renovó Jesús todas las cosas. En el Antiguo Testamento se prohibían 
las imágenes sagradas, y con la encamación se hace razonable y necesario 
representar la verdadera belleza de Dios encamado, del Nacimiento, de la 
Humanidad Santísima de Cristo, y de quienes se asociaron a su vida: María, 
José, los Apóstoles, los santos... La cultura después de Cristo no puede 
prescindir de las imágenes.

En nuestra civilización, los medios de comunicación juegan un papel 
muy importante, porque transmiten las imágenes más expresivas y de este 
modo pueden hacer mucho bien. Desgraciadamente, también hacen mucho 
mal, cuando ensombrecen la belleza del amor, falsean la verdad con el 
engaño, presentan una imagen de la vida, del hombre, del matrimonio, de la 
familia, que no se conforman al querer de Dios. La pornografía, la violencia, 
la infidelidad, todos los vicios, corrompen la verdad y lahermosuradel amor. 
Es preciso restablecer la verdad y la belleza en la presentación de estas 
realidades.

Jesucristo perfeccionó las relaciones humanas -y entre ellas preferen­
temente las del matrimonio y la familia-, exigiendo la verdad y la pureza no 
solamente en los actos extemos, sino también en los pensamientos y 
sentimientos. Esta belleza espiritual incomparable, del cristianismo, queda 
preservada por el sexto y el noveno mandamientos. Nos corresponde atodos 
resguardar la verdad y la belleza del amor, del matrimonio, de la familia y 
podemos cumplir esta nobilísima misión si acudimos al Espíritu Santo, si 
pedimos su ayuda en la oración; efectivamente, la oración comporta una 
especie de "esconderse con Cristo en Dios" -según la expresión de San 
Pablo- y es la única manera para entender el "amor hermoso", para 
respetarlo, para vivirlo.

(Cfr. Carta a las Familias No. 20)
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Para recordar:
¿Hay una hermosura en el amor?
- El amor divino es infinitamente hermoso. El amor humano, creado por 

Dios, tiene una belleza incomparable y así se manifestó en Adán y Eva, 
hechos a imagen y semejanza de Dios. Pero aún mayor es la hermosura 
del amor renovado por Cristo y tal como lo vivió la Sagrada Familia. To­
do verdadero amor humano participa de esta belleza.

¿Qué daña la hermosura del amor?
- La hermosura del amor se corrompe por la pornografía, la violencia, la 

infidelidad y, en general por todos los pecados, que siempre responden 
al egoísmo y se oponen al amor.

Oración:
Te damos gracias, Señor, porque nos has hecho participar de la belleza 

de tu amor y has dispuesto que el verdadero amor humano refleje de alguna 
manera el tuyo. Amén.

18. NACIMIENTO Y PELIGRO

Reviste una elocuencia profètica el hecho de que Jesús, desde su 
nacimiento, se encontrara con amenazas y peligros. Ya desde niño es "signo 
de contradicción". Además, los niños inocentes que Heredes hizo matar por 
temor y odio a Cristo, anuncian trágicamente numerosos crímenes que a lo 
largo de lahistoria se han cometido contra la vida humana, aún contra la vida 
de los niños y de los no nacidos.

En los Evangelios de la infancia, el anuncio de la vida que se hace de 
modo admirable con el nacimiento del Redentor, se contrapone fuertemente 
a la amenaza a la vida, una vida que abarca enteramente el misterio de la 
Encamación y de la realidad di vino-humana de Cristo.

Este misterio nos demuestra la gravedad del atentado contra la vida 
del niño en el seno de la madre. Estamos entonces en la antípoda del amor 
hermoso, en el peor signo de degradación, en la civilización de la muerte.
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Resulta doloroso recordar que existen legislaciones humanas que se 
apartan totalmente de la ley de Dios y del respeto debido a la vida humana. 
No puede el hombre decir: "es lícito matar", "puedes matar a tu hijo", "tienes 
derecho de matar", cuando el Autor de la vida ha ordenado "no matarás" y 
ha confiado a los padres el cuidado de la vida que nace.

Desgraciadamente se han buscado falsos pretextos para justificar lo 
que de ningún modo se puede justificar. Las aparentes razones económicas, 
demográficas, eugenésicas, o cualquiera otras, no podrán jamás anteponerse 
al respeto debido al hombre, hijo de Dios, engendrado para vivir y no para 
ser víctima de un asesinato aún antes de nacer.

Sin embargo, en los últimos decenios se notan algunos síntomas 
reconfortantes de un "despertar de las conciencias", que afecta tanto al 
mundo del pensamiento como a la misma opinión pública. Crece, especial­
mente entre los jóvenes, una nueva conciencia de respeto a la vida desde su 
concepción; se difunden los movimientos "pro vida". Es un signo de 
esperanza para el futuro de la familia y de toda la humanidad.

Para recordar:
¿Qué nos sugiere el hecho de que Herodes quisiera matar a Jesús niño?
- El egoísmo y la crueldad humana han cometido muchos crímenes contra 

los niños a lo largo de la historia; también ahora se atenta contra la vida 
de los niños, aún de los no nacidos?

¿Puede justificarse por algún motivo el aborto provocado?
- Ningún motivo puede justificar que se quite la vida a una criatura ino­

cente. El aborto provocado es un crimen horrendo, como lo ha calificado 
el Concilio Vaticano II.

Oración:
Señor, Autor de la vida, haznos tener un gran respeto por toda vida 

humana y que principalmente los padres se sientan obligados a resguardar 
la vida de sus hijos. Amén.
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19. FORTALECIDOS EN EL HOMBRE INTERIOR

El Papa termina su Carta a las familias, haciendo un llamamiento a 
vivir con fe y esperanza, las exigencias propias de la vida cristiana. "¡El 
Esposo está con vosotros!" exclama Juan Pablo II. y nos hace considerar el 
inmenso amor de Dios que "tanto amó al mundo, que dio a su Hijo para que 
se salve por él".

Los padres y madres son los primeros testigos y ministros del nuevo 
nacimiento en el Espíritu Santo. Ellos engendran los hijos para la patria 
terrena y no deben olvidar que los engendran para Dios. Quienes reciben a 
Cristo, son transformados por el Espíritu Santo en hijos adoptivos de Dios: 
esto se verifica fundamentalmente en el santo bautismo y se perfecciona 
después con los demás sacramentos y la vida cristiana.

Es preciso recibir a Cristo mediante la aperturaa su palabra, aceptando 
la verdad que El nos revela y viviendo con caridad las obras propias de los 
hi jos de ©ios. Las obras buenas, inspiradas en el amor y realizadas tanto 
individual como colectivamente, prueban la sinceridad c}c una vida cristiana.

Quienes reciben a Cristo de esta manera y se convierten en testigos 
suyos, crecen interiormente -crece "el hombre interior"- y se santifican. La 
Sagrada Familia es el comienzo de muchas otras familias santas, que 
imitando la caridad de Jesús. José y María, viven también en el amor de Dios.

A través de la familia discurre la historia del hombre, la historia de la 
salvación de la humanidad. La familia tiene que transmitir la fe y los demás 
valores cristianos, con el ejemplo y la educación de los hijos, con la relación 
cordial con las demás familias, con la integración solidaria en las sociedades 
mayores.

Las familias, a su vez, tienen el derecho de ser protegidas y ayudadas 
por las otras sociedades y cuentan siempre con la protección de Dios, con los 
amorosos cuidados de la Iglesia.

Frente a los muchos ataques que sufre ahora el núcleo familiar, las
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familias creyentes, han de confiar en la fuerza de Dios, que derrota a todos 
Sus enemigos. La fidelidad al plan divino garantiza la felicidad y la santidad 
de quienes se someten plenamente a él.

Nos invita el Santo Padre a permanecer unidos en la aceptación y la 
práctica dé las enseñanzas de Jesucristo, que la Iglesia nos transmite con 
absoluta fidelidad. Invoca a la Sagrada Familia para que María, Madre del 
amor hermoso, y José, Custodio del Redentor nos acompañen a todos con 
su incesante protección.

Para recordar:
¿Con qué espíritu deben vivir las familias cristianas?
- Las familias cristianas deben vivir con fe, esperanza y caridad, confiando 

en que al imitar a la Sagrada Familia, tendrán siempre la protección di­
vina.

Oración:
Jesús, José y María, proteged a las familias cristianas.


